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Este artículo reproduce algunas ideas generales sobre los ptoblemas 

d d  &tema edki?tivo peruano frente a l a .  cultura andina. Avanza unas 

propuestas de investigación y desarrolla una posición teórica que subraya, 

al lado de los diferentes estudios sobre e2 hombre en su generalidad y perma- 
nencia, ia importancia de explorar las variaciones del espíritu humano en 
las diferentes cdhrras y épocas, lo que podría ser útil en. el Perú, país 
pluricultural dominado por una sola, cultura. 'Asimismo, propone in- 

dagar, dentro de la especificidad andina, sobre las formas de pensar y de 

expresar la inteligencia valoradas en esta cultura, iniciando la apmxima- 

ción por un análisis de los significados de las expresiones lingüisl'icas re- 

lativas a estas formas. 

1. DESARROLLO DE LA PROBLEMATICA 

En el Perú, el sistema educativo actual no toma suficiente- 
mente en cuenta la cultura andina. a pesar de las tentativas de 
apertura ( 1 ) . Este sistema difunde valores, categorías concep- 
tuales y modos de pensar heredados en parte, por la transmi- 
sión hispánica, de la Grecia antigua y que, en el curso del tiem- 
po, irradiaron a todo Occidente, confrontándose con otras tradi- 
ciones y religiones como el C~istianismo, para orientarse en la 
modernidad hacia un pensamiento experimental, que avanza en 
la exploración de los hechos cuestionándose sin cesar, usando 
múltiples lenguajes ligados a la sectorización de la ciencia, con 
una nueva lógica matemática, y creando tecnologías cada vez 
más sofisticadas. Pero la cultura andina tiene otro origen, otra 
historia. Sus instituciones, organizaciones socio-políticas, arte, 
técnicas, hechos de lenguaje, religión. . . son distintos. Y los va- 

(1) Ultimas reformas de la educai ih  
. - 



lores, las categorías mentales, las representaciones simbólicas, los 
modos de pensar son diferentes. Así, el contraste debe de ser 
grande entre la educación familiar y social tradicional y la que 
imparte la escuela. 

Un terreno en el cual aparece disminuido, desvaloriza- 
do el escolar andino es el de la expresión de la inteligencia, pues- 
to que no está familiarizado con el discurso lógico ,que está en 
la base de la enseñanza y de la evaluación de la comprensión 
y asimilación del alumno (2) .  Además, a menudo no conoce el 
idioma nacional. El escolar, inmerso en su mundo religioso tra- 
dicional, no está habilitado para pasar de un plan a otro. Resul- 
ta confundido, desfavorecido. 

Es a partir de estas consideraciones que quisimos estu- 
diar, fuera de la escuela y dentro del propio contexto socio-cul- 
tural, cuales son las formas de expresión o de manifestación de 
la inteligencia que la cultura andina aprecia, valoriza y estimula 
en los niños, así como las que reconoce y alaba en los adultos. 
Asimismo, nos parece interesante averiguar cómo consideran los 
andinos a las personas afectadas de una falta, disminución o dis- 
torsión de la inteligencia. 

Numerosas críticas se pueden levantar aquí. Es muy pos:- 
ble que estas preocupaciones y preguntas no tengan sentido en 
la cultura andina. Pero nos parece que el solo hecho de demos- 
trarlo nos haría avanzar en el conocimiento de esta cultura, y 
subrayaría aún más la diferencia entre las dos culturas. Por otra 
parte. lograr descubrir una forma original de pensamiento, o 
una valorización distinta de las formas de pensar, nos mostraría 
,que hemos escogido una buena vía de acceso al mundo andino. 
Pues, nuestra encuesta se debe de considerar como un trabajo 
de descubrimiento, de aproximación a ciegas del universo men- 

4 '  

tal de los andinos. Hacemos nuestra esta aserción: Es un mun- 
do en el cual queremos penetrar y cuyas vías de acceso son in- 
directas y muy difíciles. En un comienzo no tenemos ninguna 
llave, ningún molde conceptual que bastaría aplicar. El cuadro 
interpretativo debe ser construido y modificado constantemente 
en el curso mismo de la encuesta" (3). 

-- 
(2) F. Bresson, Ponction et développement dos systeines & rprésentation, 1976, París. 
(3) J.P. Vernant, Reiigions, Histoires, Raisons, p. 7, Maspero, Paris, 1979. 



Subyacente a esta manera de considerar el problema 
se encuentra una posición teórica inspirada de las ideas del Psi- 
cólogo Ignace Meyerson (4)  : 

En contraste con las grandes corrientes psicológicas quz 
investigan al hombre en su generalidad y su permanencia. Meyer- 
son recomienda el estudio de la diferencia mental entre los hom- 
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bres de diversas culturas y épocas. Las civilizaciones, las insti- 
tuciones, las obras se crean y se desarrollan en lugares precisos 
y fechas determinadas. El hombre es de un país y de una época, 
inserto y comprometido en un contexto social y material, visto 
a través de otros hombres que son igualmente de un país y de 
una época" (5). Es importante conocer los aspectos funcionales 
permanentes así como los cambios del espíritu humano. 

Las grandes categorías del espíritu, las funciones psico- 
lógicas cambian: evolucionan y se transforman en el curso del 
tiempo; tienen una expresión diferente según los lugares en que 
existen sociedades humanas. Si bien, en cada función, hay un 
núcleo de propiedades fundamentales, más allá se extiende una 
zona donde las determinaciones precisas se vuelven difíciles. Si 
nos enfrentamos al estudio del hombre del pasado, o del hom- 
bre nacido en un lugar distinto, por cierto lo reconocemos como 
nuestro semejante, como un homb're, pero queda esta franja de 
diferencia que nos impide entenderlo bien y nos hace sentirlo co- 
mo extranjero, o extraño. 

No se puede disociar el pensamiento humano de las obras. 
Por obras se entiende el conjunto de los hechos de civilización: 
instituciones, tecnologías y técnicas, arte, cosmogonía, ritos, idio* 
mas, modos de comunicación y actos en general. Son creacio- 
nes de este pensamiento. Y el estudio de las obras nos conduce 
al espíritu que los ha creado. Su variabilidad misma atestigua 
el cambio de las funciones. Es también agente de este cambio: lo 
provoca y lo orienta. 

En su método de trabajo, es preferible ,que el investiga- 
dor descarte los estudios globalizantes (el hombre total, la per- 
sonalidad de base, etc . . . ) ( 6 ) .  Esto llevaría a generalizaciones 

(4) 1. Meyerson, Les fondions psychologique~ et les oeuvies, Vrin, Paris. 1948. 

( 5 )  1. Meyerson, Ibid. p. 11. 
(6) Meyerson opina que estos estudios han tenido una suma importancia. y que quiza 

era de esta manera que se debía comenzar la crítica de la inmutabilidad del espíritu 

humano. Los trabajos de Ley-Brunl son de una utilidad inestimable. Pero ahora se 

necesita estudios y analisis más detallados, enfoques más precisos. 



que encubrirían la diversidad simultánea existente y las varia- 
ciones sucesivas reales. Con mucho más provecho, se estudiarán 
los aspectos diferenciados del funcionamiento mental. Se esco- 
gerán funciones particulares como la memoria. la inteligencia, la 
voluntad, la imaginación. . . Así, en cada función, se podrá sa- 
car a luz diferentes niveles de elaboración y aspectos múltiples. 

Siempre, en la exploración de una función particular, 
dentro de una sociedad dada. sea en la actualidad, sea en el pa- 
sado, la encuesta se irá estendiendo a todas las instituciones. 
obras y conductas que, en esta sociedad, implican la interven- 
ción de la función. En el presente, se buscará como se han orya- 
nizado las diversas formas de realización de la función y se ana- 
lizarán sus estructuras diferenciadas con su modo específico de 
elaboración. Transportándose en el pasado, el investigador tra- 
tará de comparar la imagen actual de la función con la imagen 
que le proporcionan los documentos históricos. Se esforzara por 
hacer la historia de esta función. Pero siempre yendo de la fun- 
ción a las obras y de las obras a la función en su tentativa de 
descubrir lo mental detrás de las obras. 

La situaaón peruana 

Es en la línea de pensamiento -teoría y método- de 1. 
Meyerson que se inscribe nuestra investigación sobre la inteli- 
gencia en el mundo andino. 

En el Perú hispánico de hoy no hay un reconocimiento 
del cambio de las funciones psicológicas, de la 'diferenciá mental 
de una cultura a otra. La corona española, sí, al elaborar una 
legislación distinta para los criollos y los indios, había recono- 
cido la diferencia. Pero los republicanos, cuando afirmaron la 
igualdad universal de los hombres y establecieron una legisla- 
ción semejante para los criollos y los indios, supusieron la simi- 
laridad de los hechos mentales en los dos grupos humanos. Sin 
embargo, al nivel cotidiano la diferencia era evidente. Entonces 
se decía que los indios eran estúpidos, degenerados, disminuídos 
por la dependencia y la servidumbre, atontados por la coca. Su 
inteligencia, expresándose bajo una forma distinta, se interpre- 
taba como un aspecto debilitado de la inteligencia del criollo. 

Pero si se regresa al principio de la diferencia, y si se re- 
conoce una gran ignorancia respecto a ésta, entonces quizás se 
buscará llenar este vacío del saber. Reconocer que el otro es 



diferente en cuanto a raza y costum.bres, pero también en lo que 
atañe a los procesos mentales, es una marca de respeto y una 
afirmación de igualdad en la diferencia. No ser como uno ya no 
es un signo de inferioridad, pero el hecho de una realidad psi* 
cológica de igual valor. 

Hoy en día, entre la multiplicidad de culturas ,que coexis- 
ten en el Perú, una sola constituye el modelo al cual todas las 
otras culturas deberían de parecerse y asimilarse: la sociedad 
criolla de origen occidental. Idiomas, instituciones, religión, arte, 
técnicas, todo lo que se pone en relieve y en valor procede de es- 
ta sociedad y de esta cultura. Cuando proviene de las otras so- 
ciedades y culturas, el arte ya no es arte sino artesanía, las le- 
yes ya no son leyes sino costumbres no inscritas en la legisla- 
ción general. Y las lenguas no están oficializadas. Las religiones 
son supersticiones. Y al igual que los actos y las obras, los he- 
chos mentales criollos dominan la nación: es inteligente sólo aquel 
que entra en el molde de las formas de pensar de esta sociedad; 
es  sensible e imaginativo sólo aquel que adopta las formas del 
sentir y del imaginar de la sociedad criolla. Y así en cuanto a 
todos los hechos psicológicos, a todas las funciones. 

En la educación y el trabajo, se forman alumnos semi- 
analfabetos y obreros semi-eficientes. Pues, como lo hemos subra- 
yado, el sistema entero de la educación descansa sobre el dis- 
curso lógico occidental. Y las técnicas y tecnologías proceden 
de la organización industrial de occidente. El éxito (comprehen- 
sión y asimilación de la enseñanza; dominio de las técnicas) fa- 
vorece a aquellos que son mentalmente los más próximos de los 
contenidos psicológicos y del pensamiento ubicados detrás de 
esta enseñanza y de estas técnicas. 

El mito de la inteligencia en Occidente de hoy 

Por otra parte, en Occidente de este siglo, la noción de 
inteligencia tomó un relieve y una importancia primordiales. 
Los psicólogos elaboraron teorías y construyeron escalas de me- 
dida de la inteligencia con el fin de clasificar a los individuos y 
hacer selecciones en la educación y en el trabajo. Estas escalas 
establecen una graduación continua ,que va del idiotismo pro- 
fundo al genio. Y en la sociedad, ser o no ser inteligente se vol- 
vió la cuestión cuya respuesta permite la inserción a diversos 
grados en un sistema socio-económico o el rechazo en la margi- 
nalidad. Pues, la respuesta indica la adecuación o la inadecua- 



ción a este sistema, la capacidad o la incapacidad de hacer suyos 
los contenidos mentales necesarios y sub-yacentes. Pero teorías 
y escalas fueron elaboradas y construidas sobre la base del mo- 
do de pensar predominante en Occidente: racional, posi- 
tivo, abstracto, y ahora experimental. 

La importancia dada a esta noción y a una cierta expre- 
sión de la inteligencia en Occidente se transmitió a la sociedad 
criolla peruana. Pero lo que es posible y válido para esta socie- 
dad occidentalizada no lo es forzosamente para las otras socie- 
dades y culturas que coexisten con la criolla. La oposición inte- 
ligencia no inteligencia, por ejemplo, concebida como el lado posi- 
tivo y el negativo de una misma escala de valores, no se plantea 
posiblemente en la cultura andina. La no-inteligencia, el retardo 
mental o como se llame, no es obligatoriamente desvalorizada. 
Sin embargo. las mismas pruebas de inteligencia se aplican a 
todos. La misma concepción de la inteligencia sirve para selec- 
cionar y formar a todos, en la educación y en el trabajo. 

Definiciones etimológicas y psicológicas de la inteligencia 

La etimología latina 

Las palabras que hemos usado hasta ahora: inteligencia, 
pensamiento, razón, provienen del latín. Podría ser útil una re- 
ferencia a su significación etimológica. 

En latín, inteligentia significa: "La facultad por la cual 
el hombre entiende". La comparación de los diferentes matices 
de significado de esta palabra permite una descripción del pro- 
ceso de entendimiento: "El inteligente extrae de los datos brutos 
proporcionados por la realidad unos elementos que le sirven de 
indicios. Luego organiza y unifica estos indicios de manera a 
darles una significación en relación a una incertidumbre, un in- 
terrogante, un proyecto. Desenreda lo entremezclado. Clarifica 
lo oscuro. Hace conjeturas. Llega a un entendimiento, una apre- 
ciación, un conocimiento de la gente, de las situaciones, de los 
hechos". 

Pensar proviene de "pesar con cuidado, apreciar, estimar, 
juzgar". Sin embargo, el pensamiento como lo entendemos se 

I ' 
relaciona más con cogitare y cogitatio", que desarrollan otra 
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imagen: "dar rodeos a sus ideas". Razón viene de ratio: cálcu- 
t. 

lo. demostración, argumentación, armonía, regla. . . 



Estas definiciones, si bien son muy útiles para esclare- 
cernos los conceptos, se revelan muy ligadas a los modelos oc- 
cidentales, entonces demasiado etnocentristas. 

Las definiciones psicológicas 

Es difícil hacer un resumen de las definiciones dadas 
por las teorías psicológicas. Muchas mencionan una capacidad 
de adaptación a las situaciones nuevas. Unas reencuentran la 
noción latina. Otras analizan sus componentes o sus variedades 
(factor general y factores específicos; inteligencia de las situa- 
ciones, discursiva o representativa. . . , etc.). Algunas hablan de 
operaciones intelectuales (Piaget), ciertas de procesos intelec- 
tuales. Todas estas teorías están construidas sobre la base del 
pensamiento racional occidental. 
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Meyerson usa el término función psicológica". Se re- 
fiere al funcionamiento mental. Cada función, en lo que tiene de 
general y de particular (en un hombre y en un conjunto de hom- 
bres), interactúa con las otras funciones para llegar a un buen 
funcionamiento de conjunto (individual y social), a la vez ge- 
neral y particular. Meyerson recomienda el estudio de lo par- 
ticular, que hace la originalidad de una cultura dada, en una 
época determinada. El interés se centra así sobre las realizad 
ciones, las creaciones diversas, las obras, y sobre la utilidad de 
las funciones. 

Pensar seria, para nosotros, una realización de la inteli- 
gencia. Si bien es un acto individual, cada sociedad escoge y 
valoriza uno o varios de los modos de pensar para difundir y 
transmitirlos, perenizarlos, por medio de la educación. 

En esta investigación partiremos de la noción de 
función y guardaremos dos ideas muy generales sobre la inteli- 
gencia con el fin de evitar en lo más posible una posición etno- 
centrista: una capacidad de adaptación por un lado, y habilidades 
por otro lado. Nos parece ,que deberían de existir en la socie- 
dad andina individuos mejor o peor adaptados, o más o menos 
hábiles en oficios y artes. En nuestras sociedades, como lo he- 
mos subrayado, tener una capacidad de adaptación es amoldar- 
se y ser relevante en las formas de pensar heredadas de la Gre- 
cia antigua y' orientadas hoy hacia el lenguaje matemático y la 
experimentación. En las sociedades andinas, tener una capaci- 
dad de adaptación es amoldarse y ser relevante en las formas 



de pensar y de realización de la inteligencia que son privilegia- 
das en estas sociedades. Es lo que queremos descubrir y explorar. 

El empleo de la palabra "inteligencia" puede hacer pen- 
sar que buscamos lo que conocemos, justamente lo que está en 
los fundamentos de la escuela moderna. Perola usaremos mien- 
tras no tengamos un término mejor adecuado a la realidad an- 
dina. Igualmente, la oposición entre inteligencia. y no inteligen- 
cia puede ser calificada de etnocentrista. La planteamos ahora 
pero estaremos abiertos a esa realidad andina. 

Racionalidad, &dros de pensamiento y religiosidad andina 

Cuando J .  P. Vernant analiza las características del pen- 
samiento racional grIego (7), no deja de subrayar que se trata 
de un tipo de pensamiento racional y no del pensamiento racio- 
nal en sí. En efecto, este tiene un lugar y una fecha de origen: 
Grecia del siglo VI antes de Cristo. Y esta forma de razón se 
inscribía en la filiación de la mitología griega, aunque represen- 
tanto una mutación mental' (8)- .  Hoy en día, la razón occiden- 
tal es heredera de la precedente, si bien se oriente hacia direc- 
ciones nuevas. Así, se puede seguir 1-a filiación del pensamiento 
occidentaI desde la Grecia antigua hasta la época moderna. 

El Cristianismo, religión de los con,quistadores, nació en 
una Judea dominada por los romanos y luego, a su vez, con- 
quistó el Imperio Romano. Desde entonces, coexistió con los 
filósofos. En la España de la época de la con,quista eran conocidas 
las ideas helénicas. Los conquistadores trajeron con ellos al Cris- 
tianismo y también a Aristóteles. Lo que queremos decir es que 
el Cristianismo estuvo durante largo tiempo en contacto con el 
pensamiento racional griego y que aparentemente coexiste bien 
con éste. 

Pero, en cambio, el pensamiento andino tiene otra his- 
toria. otro origen -América fue un continente aislado durante 
mucho tiempo. Por eso suponemos que no va a coexistir con un 
pensamiento racional de tipo occidental de la misma manera 
,que el Cristianismo. A pesar de compartir con otros p e n ~ a ~ i c n -  
tos religiosos grandes rasgos o características (creencia en prin- 
cipios divinos, en lo sobrenatural; pensamiento mítico; asimila- 
ción implícita entre fenómenos físicos y agentes divinos, etc. . . ) 
(7) J .P .  Vertant. Ratigions, Hiatoires, Raisons, p. 79, Maspero, 1979, Paris. 

( 8 )  J .P .  Vernant, Les origines de la pende grecque, 1975, P.U.F. ,  Paris. 



(9), el pensamiento andino es original. Importante es conocer 
esta originalidad y establecer mejor el contraste con los pensa- 
mientos occidentales: racionales y religiosos. Si existen formas 
de racionalidad dentro del marco religioso andino, tienen que 
ser diferentes de las occidentales por el hecho de la originalidad 
de la cultura y del pensamiento andino. Lo que es interesante 
enfocar es una especificidad, opuesta a otra especificidad. 

Nuestro objetivo se puede reformular entonces de la ma- 
nera siguiente: se trataría de descubrir cuáles formas y expresío- 
nes de la "inteligencia" se valorizan y florecen en una sociedad 
religiosa como la andina, se enraízan en un pensamiento religio- 
so como el andino. 

Encontramos un ejemplo de la manera como se puede al- 
. 

canzar esta suerte de objetivo en el libro de Marcel De- 
tienne y Jean-Pierie Vernant: Les ruses de l'inteíiigence 
au la Métis des Grecs (10) .  Los autores describen ahí 
I '  

una forma de inteligencia que floreció en la Grecia religiosa 
y siguió vivaz en muchos sectores de la sociedad después del 
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surgimiento del pensamiento racional". Exploran una catego- 
ría mental profundamente enraízada en el pensamiento religio- 
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so". La "Metis", según los autores, se ejercitaba siempre con 
fines prácticos, se aplicaba a realidades cambiantes que no se 
prestaban a una medida precisa y tampoco a un razonamiento 
riguroso. Dada lugar a un saber conjetural y a un conocimien- 

9 ,  

to oblicuo. . . . Y "los modelos operativos que, dentro del pen- 
samiento religioso griego, presidían a su lógica se traducían ba- 
jo Id forma de la vuelta, del lazo, y del círculo". Podía existir 
en los animales como en los hombres. Los dioses la poseían en 
grados diversos. 

El hecho que las sociedades tradicionales andinas hayan 
sido y sean agrarias y ágrafas, no es tampoco indiferente en 
cuanto a la valorización de las expresiones de la inteligencia. 
Aquí se debe buscar también a la especificidad andina. 

Fuera de eso, para el extranjero que llega al Perú salta 
a la vista el problema de los andinos en cuanto a la expresión . 
de su inteligencia fuera de su medio tradicional, en cuanto a la 
expresión de la "inteligencia" tal como la entendemos. Así que 
la idea de un trabajo sobre este problema era antigua para ncso- 
tros, pero no sabíamos cómo encararlo. 

(9) J .P .  Vernant, Les origines de la pensée grecque, 1975, P.U.F., Paris. 
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Ubicación tentativa del problema dentro de los estudios psmmn~& 

Nuestro estudio se sitúa en la corriente de investiga- 
ciones que, desde diversas disciplinas y con diferentes métodos, 
persiguen la misma meta: aproximarse al conocimiento del pcn- 
samiento andino. Se ubica igualmente en la problemática edu- 
cativa peTuana. 

Aunque nos interese todo estudio de la cultura 
andina, en un primer lugar hemos concentrado nuestra 
atención sobre los que investigan la ideología, el simbo- 
lismo y las representaciones' mentales de los pueblos an- 
dinos. En la línea indicada por el escritor y antropólogo Josk 
María Arguedas y que resume esta frase de su poema "Llama- 

'' 
do a los doctores": Dicen que no sabemos nada, que somos 41 

9 .  

atraso,. que nos han de cambiar la cabeza por otra mejor. ; . , 

Juan- Ossio, en la introducción de su antología: Ideología Me- 
siánica del Mundo Andino ( 10). define claramente la necesidad de 
" 

demostrar cómo. . . la mentalidad del campesinado andino ma- 
nifiesta continuidad y coherencia en el tiempo y el espacio". 
Asímismo, se insurge contra el hecho "que se califique al cam- 
pesinado indígena de irracional e ignorante, nada más que por 
no participar plenamente de nuestras mismas categorías menta* 
les y de la cultura nacional"; manifiesta la esperanza que "a lo 
largo de las páginas de esta antología los lectores descubran que 
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no todos los peruanos pensamos igual. . . ; y que mientras un 
sector de la población sigue los lineamientos de un pensamien- 
to secular de orientación dinámica y empírica -al cual se le da 
un carácter oficial- existe además otro, cuya orientación es sim- 
bólica, en el sentido que se expresa predominantemente en me# 
táforas, analogías. . . , y que se enmarca en categorias míticas; 

I ' 
y que si bien se trata de dos pensamientos diferentes, cada 
cual es tan racional como el otro y no se le puede dar primacía 
a ninguno". Juan Ossio subraya igualmente ,que la única rela- 
ción que debe de existir entre ambos es la del diálogo. 

Los autores seleccionados en esta antología tratan de in- 
dagar en esta dirección según diferentes enfoques. En esta bre- 
ve exposición, es imposible señalar el aporte de cada uno. 

La concepción andina del tiempo sería la de una suce 
sión de ciclos que van desapareciendo por cataclismos. En un 

(10) "Ideologia Mesiánica de1 Mundo Andino", antologia de Juan Ossio, edición de Ig- 

nacio Prado Pastor, Lima, 1973. 



ensayo de. análisis global de los mitos andinos ( 1 1 ) , A. Ortiz 
muestra, entre otros temas míticos, que cada uno de estos ci- 
clos corresponde a una humanidad ligada a un dios distinto, 
opuesto pero unido por filiación a la deidad de otra humanidad. 
Nuestra época sería la de Sucristus (Jesús) hijo de Dios y her- 
mano del Inka, según un mito ( 12), y la escuela, negadora de la 
oposición entre la cultura andina y la criolla, representa "al mun- 
do de Jesús, de las tinieblas, de la escritura, de la mentira y de 
la falta de diálogo con la tierra". 

Muy interesante para nuestra aproximación y nuestra me- 
todología se revelan los artículos de Pierre Duviols: uno titulado 
"Los nombres quechua de Viracocha, supuesto "Dios Creador" 
de los evangelizadores" (13), en ,que realiza un análisis semán- 
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tic0 de seis epítetos de Viracocha; y otro titulado: Camaquen, 
upani: un concept animiste des anciens péruviens" ( 14), en que 
manifiesta el deseo de encontrar el verdadero significado que- 
chua de estas palabras, desfigurado por los cronistas y autores 
de diccionarios antiguos. En lugar del "Dios Creador" de los 
evangelizadores, el autor propone la traducción siguiente: "Vi- 
racocha, Padre de la gente, maestro que ha sabido y sabe or- 
denar el mundo". Encuentra la asociación de Viracocha con los 
conceptos de habilidad y astucia, en particular para tratos y 
contratos. En repetidas veces, subraya la relación de Viracocha 
con la creación fabril artística orientada hacia la elaboración de 
tejidos. 

Gerald Taylor, autor de una traducción del manuscrito 
de Huarochirí ( 15), analiza los significados de "Camay, Camac 
et Camasca" en este mismo manuscrito. Efectua también una 
búsqueda del verdadero significado de "Supay", nombre que- 
chua escogido por la iglesia colonial para calificar al demonio, 
a Satán. Los conocimientos lingüísticos de Taylor le facilitan 
un fino y extenso análisis lexicológico, sin que deje de abrirse 
a fuentes históricas y etnológicas sobre las creencias de los in- 
dios andinos, 
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Interesante nos parece la mención que hace María Rost- 
worowski de Diez Canseco acerca de las costumbres andinas de 
la herencia de los ctxacazgos o del Inca reinante, por la que ele- 
gían al más hábil de los "hermanos" {la generación). La autora 
cita también al héroe civilizador Tumayricapa, considerado co- 
mo dios de la industria, de la fuerza, del fuego y de la dicha en- 
tre los Chinchaycocha, en una crónica proporcionada por Du- 
viols en 1974- 1976 ( 16). 

Los trabajos de Alfredo Torero y de Gary Parker sobre 
la clasificación de las hablas quechuas modernas nos sirven de 
referencia ( 17). Igualmente, los autores de gramáticas y de Iéxi- 
cos regionales nos proporcionan un material do gran valor. Por 
otra parte, estudiosos entre los cuales debemos mencionar Al- 
berto Escobar subrayan la complejidad actual de la situación 
lingüística y cultural del país. 

Gustavo Von Bishofhausen, en su tesis sobre los nom- 
bres de color en quechua, nos sugirió la idea de la primera téc- 
nica que emplearíamos: un inventario sistemático en léxicos co- 
loniales quechua-castellano. 

11. MODOS DE APROXIMACION A LA "INTELIGEN- 
CIA" ANDINA 

Aproximación por medio del léxico 

Ante todo, era necesario conocer el vehículo de estas vp- 

lorizaciones: la expresión lingüística. Asimismo, nos pareció ima 
buena vía de acceso a las categorías mentales andinas. Esto ncjs 
permite partir de la visión andina misma acerca de todo lo re- 
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ferente a las expresiones de la inteligencia". 

No pensamos ,que se puedan identificar lengua y cultura, 
puesto que sociedades de misma cultura hablan a veces lenguas 
diferentes y que miembros de culturas distintas comparten a veces 
el mismo idioma. Siguiendo la opinión de E. Benveniste ( 18), lo im- 
portante es encontrar la base común a la lengua y a la cultura, y 
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que seria la facultad humana de representación simbólica. "Es- 
ta facultad estaría en la base del pensamiento, del lenguaje y 
de la cultura ( . . . ) El pensamiento construye representaciones de 
las cosas y opera sobre estas representaciones. Es por esencia 
simbólico ( . . . ) El lenguaje es el sistema simbólico por execelen- 
cia, pero particular, a la vez hecho físico y estructura inmate- 
rial ( . . . ) La cultura, fenómeno humano, es enteramente simbó- 
lica. Se define como un conjunto muy complejo de re- 
presentaciones, organizadas por un código de relaciones y 
de valores: tradiciones, política, ética, artes. . . Y todo esto, de 
lo cual el hombre está impregnado en su conciencia más profun- 
da y que dirige su conducta en todas las formas de su actividad, 
iqué es sino un universo de símbolos integrados en una estructura 
específica y que el lsnguaje manifiesta y transmite? Por la lengua, 
el hombre asimila la cultura, la perpetua o la transforma. Pero, al 
igual que cada lengua, cada cultura hace obrar un aparato es- 
pecífico de símbolos en el cual se identifica cada sociedad. La 
diversidad de las lenguas, la diversidad de las culturas, sus 
cambios, hacen aparecer la naturaleza convencional del simbo- 
lismo que las articula. Es en definitiva el símbolo que anuda 
este enlace vivo entre el hombre. la lengua y la cultura". 

El estudio de la lengua, principiando por el léxico, 
ofrece una vía posible de acceso al universo de representa- 
ciones simbólicas particular del hombre y de la cultura andina, 
construcción de su pensamiento y revelador de este: Creemos 
que las diferentes lenguas andinas expresan estos mismos sím- 
bolos de manera semejante o complementaria ( 19). Los dos gran- 
des idiomas hablados en los Andes actualmente son el Quechua 
y el Aymara. Hemos escogido comenzar por el estudio del Que- 
chua. Luego, el Aymara vendrá complementar o enriquecer nues- 
tra encuesta (sin olvidar, a título de consulta, idiomas menores). 

Aproximación por medio de los hechos culturales 

El estudio del campo sernántico de las formas lingüísticas 
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relacionadas con una forma de pensar o de expresar la inteli- 
gencia" tiene que prolongarse por un estudio de los hechos cul- 
turales a los cuales se hace referencia o alusión en el curso de la 
exploración semántica dicha, y que implican una intervención de 
la "inteligencia", sea a un nivel de representación simbólica, 
sea en un plan de realidad. 

(19) Incluso sospeshamos que numerosos símbolos eran, o son comunes a todo el área 

del antiguo Imperio del Tawantinsuyu, Sierra, Costa y St iva.  



Comprendemos en los hechos culturales las conductas 
educativas hacia los niños, lo que puede constituir también un 
objeto de estudio independiente, revelador de valores culturales, 

Aproximación histórica y comparativa 

A través del estudio lexical, y de los hechos culturales, 
se intentará comparar dos momentos de la historia andina: la 
época inmediatamente posterior a la conquista y la época actual. 
Por un lado, se enfocaría el ~eríodo,  acequible gracias a docu- 
mentos históricos: crónicas, diccionarios, visitas, etc . . . , en que 
conceptos y mentalidades extraños habían penetrado relativa- 
mente poco en los Andes. Por otro lado, se explorarían las so- 
ciedades indígenas de hoy, acequibles directamente y por la li- 
teratura etnográfica, modificadas por cuatro siglos de coexis- 
tencia y dependencia con la sociedad criolla, y por el desarrollo 
tecnológico de este siglo. Así, se podría comenzar a vislumbrar 
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a la imagen de la inteligencia" tal como se concibe y se valo- 
riza en cada época, comparando luego estas imágenes en el pa- 
sado y en el presente de la cultura andina. Se evidenciarían de 
esta manera los valores que habrán permanecido y los que ha- 
brán cambiado. 


